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Discurso leído durante las exequias del Dr. Alejandro 
Fernández, quien falleciera el 19 de agosto. Este 
homenaje le rindió la Sociedad Peruana de Medicina 
Interna (SPMI) en la Casona de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM), antes de 
ser trasladado al Paraninfo de la Facultad de Medicina 
y, luego, al Cementerio El Ángel, el 21 de agosto.
Nació en Pomabamba, en el departamento de Áncash, 
en el año 1931. Estudió primaria y secundaria en su 
ciudad natal. Sus estudios universitarios los realizó en 
la UNMSM, edonde gestó el segundo hogar para toda 
su vida. Allí obtuvo los siguientes grados y títulos:
•	 El 28 de mayo de 1959, el grado de Bachiller en 

Medicina.  
•	 El 10 de julio de 1959, el título de Médico Cirujano.
•	 El 7 de junio de 1973, el título de Doctor en Medicina.
•	 El 5 de octubre de 1977, el título de Especialista en 

Medicina Interna.
•	 El 17 de diciembre de 1975, el certificado de 

Especialidad en Reumatología, por el Colegio 
Médico del Perú.

Inició su actividad laboral en el Hospital Dos de Mayo 
de Lima. Fue jefe del Servicio de Medicina de Mujeres, 
en la Sala San Andrés, por varias décadas, sala a la que 
asistió hasta los últimos días de su vida.
Su labor docente universitaria la inició y se mantuvo 
siempre fiel a la docencia por los claustros sanmarquinos. 
Fue profesor principal a tiempo completo en el 
Departamento de Medicina de la Facultad de Medicina 
de la UNMSM.

Participó en los Cursos de pre y postgrado de Medicina 
Interna, Medicina Tropical y Reumatología. Participó 
en innumerable actividades académicas en diferentes 
ciudades del país, sobre diferentes temas de orden 
científico.
Fue coordinador del Departamento de Medicina y 
director de la Unidad de Postgrado de la Facultad de 
Medicina, por varios períodos; y, director de la Escuela 
de Postgrado hasta pocos días antes de su viaje final.
Fue presidente de la Asamblea Estatutaria que elaboró 
el primer Estatuto de la UNMSM, el 22 de setiembre 
de 1984.
Fue presidente de los jurados para obtener el Grado de 
Magíster en varias oportunidades.
Fue miembro de la Comisión Curricular. Fue presidente 
de la Comisión de Admisión de la Unidad de Postgrado 
por más de diez años consecutivos.
Publicó más de 60 artículos en diversas revistas médicas 
y en los Anales de la Facultad de Medicina. También 
escribió algunos artículos costumbristas.
Fue fundador de la Sociedad Peruana de Reumatología; 
miembro de la Liga Panamericana contra el Reumatismo; 
miembro de la Academia Internacional de Médicos y 
Cirujanos de Tórax; miembro de la Sociedad Peruana 
de Fisiología y Enfermedades Respiratorias; miembro 
honorario de la Sociedad Venezolana de Reumatología; 
miembro de la Sociedad Nacional Geográfica de 
Estados Unidos.
Fue fundador de la SPMI, en noviembre de 1964. Tuvo 
una incansable labor en el resurgimiento de la misma 
en el año 1973. Fue primer secretario del Consejo 
Directivo que reactivó la sociedad, organizó la primera 
sesión científica y disertó en la segunda sesión científica 
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de la sociedad, el 16 de diciembre de 1976, con el tema 
‘Valor diagnóstico de la punción biopsia pleural en los 
derrames pleurales neoplásicos’. 
Organizó la Primera Jornada de la SPMI, realizada en 
la ciudad de Tacna, el 20 y 21 de enero de 1977, con 
gran acogida.
Fue presidente del Consejo Directivo de la SPMI en el 
período 1979-1980. En su gestión se adquirió el primer 
local institucional propio, ubicado en el sétimo piso de la 
avenida José Pardo 138, en Miraflores. Siempre estuvo 
presente en los momentos difíciles de la institución. 
Su sabiduría le permitía mirar con claridad y orientarla 
hacia un sendero próspero y seguro.
Es imposible referirse al doctor Alejandro Fernández sin 
hacer mención de sus grandes cualidades de maestro. 
Fue maravilloso tener a un profesor de quien aprender 
no solo la semiología y la medicina sino aquello que 
no lo dicen los libros, que no se dice con palabras, 
sino tal vez con la actitud, la vocación de servicio, 
el ejemplo, el amor al paciente y también al alumno 
ya que tenía la virtud de corregirnos y llamarnos la 
atención sin hacernos sentir mal. Igualmente, disfrutaba 
compartiendo, después de la amplia visita general de los 
sábados, un gran desayuno enseñándonos la camaradería 
entre compañeros, internos, residentes y asistentes en 
la gloriosa Sala San Andrés, a la cual dedicó su vida 
asistencial en el Hospital Dos de Mayo del que nunca 
se alejó.
Su formación humanista le permitió orientar a sus 
alumnos en forma integral, no sólo se preocupaba por 
el aprendizaje de la medicina sino por la formación del 
profesional en forma integral, corregía la caligrafía, la 
ortografía, la postura y la solidaridad con los compañeros 
menores y con el paciente.
Fue un gran emprendedor, absolutamente perseverante 
lo que se proponía hacerlo sencillamente lo hacía y lo 
hacía bien, lo que inculcaba a sus alumnos, internos, 
residentes y médicos en general.
Particularmente hay dos características que en el 
doctor Alejandro Fernández queremos resaltar: su 
amor por la UNMSM, en donde se mantuvo hasta sus 
últimos días; y, su amor por el Hospital Dos de Mayo. 

Ambas instituciones a las cuales entregó su vida.
Creyó tanto en ellas que teniendo grandes opciones 
en otras universidades prefirió sin lugar a duda la casa 
sanmarquina, institución que el 16 de diciembre de 2009 
le otorgó la mas alta distinción, la Medalla de Honor 
Sanmarquina en el grado de Gran Cruz, como modelo 
más representativo de los docentes sanmarquinos y gran 
discípulo de Hipócrates.
Doctor Alejandro Fernández, mil gracias por sus 
enseñanzas, mil gracias por su generosidad, mil gracias 
por enseñarnos la perseverancia para alcanzar el éxito. 
Muestra de ello es la SPMI, que como un padre forjó y 
la proyectó para ser exitosa y líder en el tiempo. Hoy, a 
nombre de ella, le agradecemos eternamente y rogamos 
para que el Dios Todopoderoso lo tenga en su Reino. 
Doctor Alejandro Fernández Álvarez, descanse en paz.
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